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El plano inicial de esta película es su de-
tonador: en una calle de París, Alain Au-
bert (Niels Schneider) reconoce a Fanny
Fournier (Lou de Laâge), su excompañera
del liceo francés de Nueva York, de la que
estuvo enamorado sin correspondencia.
Ambos tuvieron matrimonios ruinosos, pe-
ro ahora Fanny está casada con quien pare-
ce un hombre ideal, Jean (Melvil Poupaud),
y lleva una vida de opulencia. Alain se defi-
ne como escritor. Fanny trabaja en una casa
de subastas para gente rica. Jean es asesor
financiero de gente más rica.

Todos los que rodean a Fanny y Jean opi-
nan que se trata de un matrimonio perfecto.
Es una unanimidad sospechosa. Hay algo
desajustado en ese departamento de lujo
con pasillos azules, fríos, demasiado am-
plios; en la manía de Jean por un tren de
juguete que ocupa todo un cuarto; y en la
inquietud de Fanny ante la idea de ser una
esposa florero. De modo que no es en abso-

luto extraño que
Fanny inicie una
a v e n t u r a c o n
Alain, a sabiendas
de que en algún
momento no ha-
brá vuelta atrás y
todo se volverá
no solo fogoso, si-
no también peli-
groso.

J e a n n o e s t á
dispuesto a que
su esposa prosiga
esa aventura. Es
un hombre metó-
dico, duro y sin escrúpulos. Y desde este
momento, la historia del triángulo amoroso
adquiere un giro criminal, en el que tam-
bién interviene la madre de Fanny, Camille
(Valérie Lemercier), más lista que todos.

A poco de cumplir 90 años, el incombusti-
ble Woody Allen ha anunciado que esta será
su última película, con la que completa el

medio centenar de largos. Es la primera en
francés —idioma que no habla— y una de las
pocas que carece de estrellas de gran relie-
ve. Pero en todo lo demás, es el Allen de
siempre: el que plantea una aparente refle-
xión sobre el papel del azar en la vida, mien-
tras filma sin ningún espacio para el azar, lo
que se llama una “intriga de predestina-
ción”, donde todo está calculado, medido y
previsto, no por lo que digan o piensen los
protagonistas, sino precisamente por la ma-
nera de filmarlo.

Allen es fiel a sí mismo y más fiel todavía a
su vocación por imitar, por copiar los mo-
dos y estilos de los cineastas que le gustan.
Golpe de suerte en París es una película que
imita a Chabrol, con su atracción por la bur-
guesía letrada, su gusto por la campiña y su
inclinación a significar los decorados en
función del crimen. 

Aún así, esta es una de las mejores cintas
de Woody Allen en los últimos años, aunque
haya exagerado un poco con los vacíos y la
velocidad del desenlace.

Ascanio Cavallo
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AGENDA

Coup de
chance. 

Dirección: Woody
Allen. Con: Lou de

Laâge, Niels
Schneider, Melvil
Poupaud, Valérie

Lemercier, Yannick
Choirat, Elsa
Zylberstein, 
93 minutos. 

En cines

GOLPE DE 
SUERTE EN PARÍS

CARTA ABIERTA A DONALD TRUMP

Estimado Donald
Te escribo desde Chile. Y no, no es el ají

picante, ni jalapeño, poblano o guajillo. Es
chileno y es una nacionalidad. El gentilicio
de Chile, para que nos vayamos ubicando,
ya que durante tu primera administración
estuvimos tres años y medio sin embajador
de Estados Unidos en nuestro país.

Yo sé que te importamos, me consta.
Aunque hay cosas que te importan más y
América Latina no está en tu primera línea.
En eso coincidimos, para que nos vayas co-
nociendo. 

Desde ya te informo que los empresarios
chilenos, entre los que me incluyo, te va-
mos a nombrar personaje del año a finales
del 2025, y te adelanto la sorpresa: ¡tam-
bién del 2026! Somos capaces de cualquier
cosa. 

Nos encantaría que alguno de nuestros
millonarios participara de tu amistad o al
menos de tu cercanía. Eso sería un comien-
zo. Por interno te mando la lista. Y después
nos mandan fotos de la fiesta o recepción
en la mansión de Mar - a - Lago. Y al otro
año, por qué no, te traemos a Ca - cha - gua. 

Nosotros creemos en el matrimonio, cla-
ro que con menos intensidad y decisión que

la tuya que te has casado tres veces y las tres
bien enamorado, como corresponde. ¿Te
han dicho que eres un romántico viajero?

Precioso el sombrero que usó Melania en
la ceremonia del juramento, y seamos edu-
cados con el idioma, así que vaya a Google y
a “How to pronounce Melanie”, luego orto-
grafía fonética, pero en inglés: muh·laa·ne-
e·uh.

Era el sombrero que utilizan en Chile las
huasas elegantes, solo le faltaba la banda
tricolor, porque nuestros colores son los de
bandera del estado de Texas, así que Do-
nald, escucha: si es Texas es Chile.

Acá no es tan popular, pero conozco la
canción y a veces la tarareo, para que cons-
te, cuando pida la Visa Waiver: “Puedes ha-
blar de tu Clementina y cantar de Rosa Lee,
pero la Rosa Amarilla de Texas es la única
chica para mí”.

Desde ya te digo, por si las moscas y las
dudas, que no conozco al intérprete Luis
Jara y su banda.

Un favor: recuerda una serie de televisión
de tu tiempo, “El Gran Chaparral”, y al per-
sonaje de Victoria Montoya, interpretado
por Linda Cristal, que no era una huasa chi-
lena, pero usaba el tipo de sombrero de Me-

lanie. Y para no confundirnos, el desorde-
nado personaje secundario de la serie, el tal
Manolito, era mexicano.

Entre el cine chileno y el cine de Holl-
ywood, te prometo que no hay donde per-
derse. 

Entiendo que no crees en el cambio cli-
mático. Nosotros creemos, pero hasta cier-
to punto y hasta ahora, porque el clima es
cambiante.

Te queríamos copiar el lema, con ajustes
y con respeto, por supuesto. Te doy a cono-
cer alternativas:

—Let’s make Chile great sometime in our
lives.

—Let’s make Chile great once and for all.
—Let’s make Chile great someday.
Pregúntame por Patti Smith, Bob Dylan o

Joan Baez, para así poder preguntarte por
Doris Day, Bob Hope y The Beach Boys.
Creo que nos entenderíamos.

Estados Unidos nos importa por muchas
razones.

No sé por qué te podríamos importar a ti,
pero se me ocurre la única razón: porque sí.

Si fuera por mí, el 2027 también te nom-
bro personaje del año en Chile. Nos parece-
mos. Tampoco tengo límites.

Por Liberty Valance
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¿Cuál es la peor vergüenza que ha pasado alguna vez?
Cuando al salir de la piscina a los diez años me di cuenta de que la

bomba de desagüe se había tragado mi traje de baño.
¿Qué rechazo amoroso recuerda como el más doloroso?

El de la señorita Enriqueta Sorondo, mi maestra de primaria, el día
que dejó de tomarme la mano para enseñarme a escribir.
¿A quiénes cree que ha defraudado?

A los arrieros con los que salía a cazar guanacos en la cordillera,
cuando por una repentina conciencia animalista decidí que no volve-
ría a hacerlo a pesar de mi excelente puntería.
¿Qué lo hace sentir inseguro?

Cuando una chica joven me ofrece el asiento en el metro.
De todo lo dicho sobre usted, ¿qué le ha causado más gracia?

Cuando en el supermercado una señora me dijo “viejo patudo” por-
que pasé adelante en la cola de la tercera edad.
¿Recuerda algún trauma de infancia?

La tarde en que yo representaba a O’Higgins en la fiesta de fin de
año de la escuela y mi cinturón se enredó con el de San Martín y
caímos al suelo en el escenario.
¿Qué no soporta de otras personas?

Que en una conversa entre amigos hablen como si estuvieran en la
Cámara de Diputados.
¿Qué se ha robado alguna vez?

Una botella de Jack Daniel’s en el Jumbo.
¿Cuál fue su última mentira?

La respuesta a la pregunta anterior.
¿Tiene algún tic o manía?

Decir “salud” cuando me tomo un pisco sour aunque esté solo.
¿Quién fue su mayor influencia?

Rubén Azócar, el Chato Azócar, mi profesor de Castellano amigo de
Neruda, quien me convenció de que no estudiara Medicina y me dedi-
cara a escribir.
¿En qué momento de su vida sintió más miedo?

Cuando después del golpe militar me andaban buscando patrióti-
cos uniformados del Ejército, la Fuerza Aérea y Carabineros.
¿Qué sueño tenía y no ha podido cumplir?

Ser arquero de la Selección.
¿Qué cambiaría de su físico?

Nada, me encanta mirarme al espejo.
¿Cuándo fue la última vez que lloró?

Cuando en septiembre de 1973 vi en la televisión a los militares que
en la Alameda estaban quemando mi libro Chile invadido.
¿Se ha liberado de alguna creencia? (Algo de lo que estaba convencido
y ya no)

Era apasionado del Club de la Universidad de Chile, pero cuando la
universidad dejó de ser la dueña y el club quedó en manos de un señor
Yuraszeck y otros tiburones, yo a la U le dije “chao pescao”. 
¿Qué deuda le queda por pagar?

Afecto y más afecto para mis hijos y nietos.
¿Cuál es la compra más innecesaria que ha realizado?

Un aparatito marca Solingen para
cortar los pelos de las orejas y la
nariz.
¿Cuál es su estado de ánimo más
frecuente por estos días?

Impaciente a la espe-
ra de que refresque.
¿Cuán seguido ha
pensado en la muerte
últimamente?

No necesito pensar, la tengo a
mi lado 24/7.
¿Qué le proporciona mayor
felicidad hoy?

Ver en una li-
brería a alguien
que compra mi
libro Pésima me-
moria.
Si se hiciera una
película sobre su
vida, ¿qué ac-
tor le gustaría
que lo inter-
pretara?

De los vivos, Brad
Pitt, y de los muertos,
Humphrey Bogart. 

EDUARDO LABARCA
Escritor. A los 86 años acabo de publicar mi libro
autobiográfico Pésima memoria, (editorial Catalonia).
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